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Los mitos fascinan por su vita-

lidad, su capacidad de alle-

garse elementos de diferentes 

épocas, culturas muy dis tin-

tas, de recubrirse de actuali-

dad al fusionarse con otros 

mitos, llenarse de sentido una 

y otra vez, perdurando a lo lar-

go del tiempo, cuasi eternos. 

El mito de Prometeo es ilus-

trativo. Aliado incondicional 

de los humanos —se dice que 

él los moldeó con arcilla—, les 

proporcionó valiosos conoci-

mientos —como construir una 

gran arca para sal var se del di-

luvio provocado por Zeus— y 

robó el fuego del Olim po para 

ellos. Fue por eso que lo hi-

cieron encadenar en el monte 

Cáucaso, adonde día con día 

llegaba un enorme águila que 

le devoraba las entrañas, las 

cuales se reesta ble cían du-

rante la noche del ata que de 

la rapaz. Un castigo eterno 

para un ser inmortal.

El conocimiento científico 

ha sido asimilado al fuego por 

su acción civilizadora, por los 
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Fotografías del propio escultor durante la creación de 
Prometeo Quetzalcoatl.

RODRIGO ARENAS BETANCOURT

“Nací en el cerro del Uvital, al norte de Fredonia, en el suroeste 

de Antioquia, el 24 de octubre de 1919, como primogénito de 

una de esas ejemplares, irracionales, religiosas y prolíficas fa mi-

lias antioqueñas”. Así comienza un relato autobiográfico este 

pro lí fi co artista, pintor y escultor, además de fotógrafo, escritor 

y diplomático, que vino a México a finales de los cuarentas a 

es tu diar en La Esmeralda, y se instaló durante varios años, rea-

lizando numerosos proyectos —como el Cuauhtémoc de la SCOP, 

un bronce de 18 metros de altura— y desempeñándose como 

pro  fe sor en la Universidad Obrera, la Ciudadela y otras escuelas. 

Su regreso a Colombia fue paulatino, hasta terminar por ins ta-

larse allí, ya reconocido como uno de los grandes escultores por 

su obra monumental en varias ciudades, entre las que destacan 

Las Bananeras —homenaje a los caídos en la masacre de tra ba-

jadores de las plantaciones en 1928—, las variaciones en tor no 

a Simón Bolívar y a Prometeo, como el monumental Pro meteo 
en cadenado de la Universidad de Antioquia. Murió en 1995.

be ne fi cios que lleva a la hu ma-

nidad, de ahí que Prometeo 

haya sido una figura rápida-

men te retomada como sím bo-

lo de la ciencia. México no 

es la excepción, sólo que aquí, 

tras la Revolución de 1910, 

tu vo lugar una hibridación de 

la mitología clásica con la me-

soamericana como re sul tado 

de un intento por encontrar 

si mili tudes entre ambos pan-

teones, entre las divinidades 

de cada continente, por do tar 

a las antiguas culturas del 

país de una filosofía similar 

a la griega.

La escultura El Prometeo 

Quetzalcoatl que se levantó 

fren te a la Facultad de Ciencias 

cuando se construyó Ciudad 

Universitaria —actualmente en 

la explanada de la biblio teca— 

fue concebida en ese con tex to. 

En la mitología me so ame ri  ca-

na, Quetzalcoatl es el bene fac-

tor de la humanidad, él roba 

los huesos que guardaba 

Mictlantecuhtli en el infra-

mundo y con ellos crea a los 

humanos, a él deben sus co-

nocimientos más necesarios 

así como el man te ni mien to de 

la agricultu ra ya que simboliza 

la tierra y el agua, y varios de 

sus

 héroes y gobernantes fueron 

identificados con esta deidad 

que alguna vez fue humano.

El escultor Rodrigo Arenas 

Betancourt, nacido en Colom-

bia pero instalado en México 

des de 1947, tuvo la idea de fu-

sio nar ambos mitos en una 

 es cul tu ra. La serpiente de ba-

salto que sostiene la figura hu-

mana de bronce simboliza 

a Quetzalcoatl, deidad telúrica, 

mientras, en lo alto, con un ha-

lo de estrellas, Prometeo re-

sis te su tormento; el espejo 

de agua en donde se yergue 

la escultura de siete metros 

y medio de altura remata el 

con jun to. Así, agua, tierra y cie-

lo simbolizan el cosmos, el 

en torno que sostiene la vida 

y que los humanos se afanan 

por entender, anhelan com-

prender, develan sus miste-

rios, siempre inalcanzables. 
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